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Dedicado a todos los que

piensa que estoy escribiendo sobre ellos.

Lo hago.

K'A. M.

CAPITULO UNO

RECUERDOS

Contempló las ruinas de la que fuera una hermosa casa de campo. Los recuerdos le vinieron a la mente en un instante, pero con años de por medio.  Una vez hubo un hermoso par de robles con un columpio entre ellos para que ella jugara.  Todavía podía oír los ecos de su madre diciéndole que tuviera cuidado al subir a ellos.  Rodillas despellejadas y palmas raspadas; nunca se quejó de las astillas que su madre tuvo que quitarle por sus actividades de marimacho.  La sombra de aquellos robles le proporcionaba interminables horas de evasión del implacable sol, pero aun así se quemaba con él.  El viento separaba las hojas y los rayos de sol se colaban entre ellas, haciendo brillar su pelo rojo.  Su imaginación podía jugar durante horas mientras miraba a través de ellos, imaginándolos como gigantes imponentes y ella como una simple mortal. Le encantaban esos árboles.

"¡No puedo creer que trepes como un mono, y además con vestido!", la regañaba su madre.  Lo recordaba con cariño: las inflexiones, el tono de la voz de su madre, seguían presentes en su conciencia a pesar del paso de los años.

La casa seguía inclinándose al azar.  El clima y el tiempo no la habían tirado al suelo y por eso se sorprendió al contemplar su robusta construcción.  Sus bisabuelos habían sido de los primeros en construir en esta zona y habían utilizado buena madera y piedra para construir su robusta casa.  Su hijo y su nieta habían formado una familia en esta casa.  Frunció el ceño al recordar que ella había sido la última en criarse allí.

La casa parecía estar bien cuidada.  Los hierbajos que la rodeaban alcanzaban la altura del codo y, aunque hacía más de veinte años que no la veía, no pudo evitar preguntarse por qué no la habían derribado todavía, que era la razón por la que ella estaba ahora allí.

"¿Señorita Avril?", le preguntó una voz con respeto. Se sobresaltó, ya que no había oído a nadie acercarse.  El hombre que había hablado comenzó a disculparse.  "Oh, lo siento señorita, estaba esperando."

"No pasa nada, sólo me ha asustado", le dijo en tono preciso y claro, sin una pizca del acento propio de esta parte del país y que tanto se notaba en su voz.  Ese acento le trajo otros recuerdos, unos que había intentado sofocar y no había podido.  Recuerdos que sabía que había que exorcizar y que sólo podía hacerlo viniendo aquí.  Por eso había venido.  Necesitaba detener los sueños que habían regresado.  Su sensación era que estaban en el pasado y debían permanecer allí.  Sin embargo, su psique la perseguía y tenía que enfrentarse a ella por última vez.

"Esperaba a la señora Avril", comenzó de nuevo, mirándola con atención y preguntándose quién era.  Era más bajo que ella, su piel estaba morena por los vientos que soplaban allí, y estaba encorvado por toda una vida de trabajo.

Ella sonrió, sin darse cuenta de la belleza que desprendía su rostro.  Su piel blanca y pálida escondía las pecas que salían al sol, pero ningún bronceado tocaba ya su piel cremosa y blanca como la leche.  "Soy A... Avril", respondió, dudando sobre el nombre sólo un milisegundo.  O lo era", se corrigió mentalmente, pero no en voz alta, ya que él no lo entendería.

"¿Es usted la señora Avril?", preguntó él, desconcertado.  La miró largamente mientras negaba con la cabeza, tratando de ver alguna semblanza de la juventud que había conocido.  Cuando su sonrisa se desvaneció, vio un atisbo de reconocimiento.  No de ella, sino de su madre, y fue entonces cuando adoptó una mirada de alivio.  Su sombrero se desprendió de la cabeza en un instante y su rostro curtido esbozó una sonrisa que mostraba varios dientes perdidos.  "¡Vaya, Srta. Avril, ha crecido mucho!", dijo complacido por su descubrimiento.

"¿Cómo está usted, Sr. Davidson?", preguntó ella agradablemente. La sonrisa no le llegó a los ojos.  No con los recuerdos que le empujaban las sienes rogándole que recordara, que los reviviera, y se esforzó una vez más por reprimirlos.

"Pobremente", dijo con sinceridad.  "Bien, pobremente, pero me propongo hacer el trabajo que usted necesita.  Lo hago con toda sinceridad.  Tal y como prometí".  Señaló el camión que estaba aparcado al final del camino.  En el remolque acoplado a él había un cargador frontal, bien encadenado a su plataforma.  

Ella lo miró, y luego volvió a mirar la casa que él había venido a demoler.  Era el intento de la ciudad de deshacerse de un "adefesio" que llevaba más de dos décadas vacío.  No sabía por qué habían decidido que había que hacerlo ahora.  Pero ella estaba allí, como se le había pedido, para hacerlo.  El Sr. Davidson había respondido a su llamada y se sorprendió de que se acordara de él.  Estaba ansioso por ganar el dinero que ella le había prometido por el trabajo.

"¿Quieres revisar la casa para buscar algo?", le preguntó al notar que ella la miraba en silencio.

Sacudió la cabeza.  Hacía tiempo que había recogido sus pocas pertenencias en unas míseras cajas y baúles. También había pasado por un almacén con toda una vida de recuerdos y chucherías que no significaban nada para nadie más que para ella misma.  "Sólo hay que arrasar", dijo en pocas palabras. Quería que se encargara de ello para poder marcharse.

"Tendrás que mover tu coche", mencionó mientras se daban la vuelta para volver a bajar el camino de entrada.

Ella miró su Maserati y casi se rió en voz alta por el contraste entre éste y su viejo Chevy oxidado.  No había pensado en eso cuando decidió conducir hasta aquí.  Si no lo había hecho antes, seguro que ahora llamaría la atención.  Otra razón para terminar el trabajo y salir, irse.  Algo que había hecho hace años y no había mirado atrás.  Miró los graneros y los silos.  Seguían pareciendo tan sólidos como el día en que sus bisabuelos y abuelos los habían construido.  Nada los había tocado, ni el tiempo, ni la intemperie, y parecían tan fuertes y firmes como el día en que se construyeron.  Les vendría bien un poco de pintura, pero con el tiempo que hacía en esta parte del país era increíble que siguieran en pie.  Podía ver que estaban bien utilizadas por las huellas que conducían desde el camino hasta ellas y por el sendero, pero eso era todo.  Todo lo demás -el gallinero y algunas otras dependencias- estaba abandonado.  La hierba estaba cubierta de maleza y, obviamente, no había sido pisada por animales o personas que la molieran bajo sus pies.

"¿Puedes derribar eso también?", preguntó mientras señalaba las dependencias.

"Ahyup", gruñó él cuando llegaron a su coche.  Ella pulsó automáticamente el botón de su llavero para abrir la puerta y la dejó entrar.  Él miró el coche mientras la puerta se abría sola y silenciosamente para ella.  Era lo suficientemente caro como para pagar el sueldo de un par de años de alguien como él y de la mayoría de la gente de por aquí.  Pero no era asunto suyo, así que se apresuró a acercarse al remolque, donde había otro hombre esperando órdenes.  "Bajémosla", señaló, e inmediatamente empezaron a quitar las cadenas que sujetaban la máquina a la cama del remolque.

El hombre más joven observó de reojo cómo la pelirroja dirigía el costoso coche deportivo hacia la carretera.  Lo aparcó frente a la entrada para que pudieran conducir el cargador frontal hasta la propiedad.  Definitivamente, ella merecía una segunda y tercera mirada y él se preguntó si se acordaba de él mientras veía a su tío maniobrar la pesada máquina fuera del remolque.  Ella lo sorprendió mirando mientras salía del coche y él sintió que sus mejillas se enrojecían.  Se apresuró a seguir a su tío para recoger las tablas que valían la pena rescatar y esperó que ella no se hubiera dado cuenta.  Ella había dicho que podían llevarse lo que quisieran.

La siguió lentamente y miró sus zapatos Prada sabiendo que debería haberse vestido de forma más informal para la granja, pero después de veinte años no tenía nada apropiado para vestir en un lugar así.  No había pensado en ello mientras pasaban los kilómetros y se dirigía a esta parte de Oklahoma.
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CAPÍTULO DOS

LA ESCAPADA

Recordaba con nitidez el viaje en sentido inverso.  Había huido tan rápido como el autobús podía llevarla.  ¿Estaba huyendo de su pasado o corriendo hacia su futuro?  No lo sabía, pero a ella le había parecido que lo mejor era huir del sur de Oklahoma.  Sus maletas estaban hechas y la Sra. Davidson había accedido a enviar las pocas cajas y baúles cuando estuviera instalada.

"¿Todo listo?" preguntó el sheriff Worley mientras la llevaba a la parada del autobús.

"Sí", respondió ella.  Estaba muy asustada, pero sabía que no tenía más remedio que ir.  Tenía que dejar todo atrás.  Dejar los recuerdos, el único hogar que había conocido, los problemas, y dejar que el tiempo lo desvanezca todo.

Miró a la joven; podía ver lo asustada que estaba.  Sabía que él lo estaría a su edad.  Tenía poco más de dieciocho años y había firmado todos los papeles de alquiler de la granja a la cooperativa.  Los agricultores que quisieran utilizar la tierra y los robustos graneros y silos que aún quedaban en la propiedad la utilizarían como les pareciera.  No la culpó por irse, ya que no quedaba nada.  No era un buen momento para vender.  Nunca lo era, no en esta economía.  La agricultura era una apuesta en el mejor de los casos, y éste no era el mejor de ellos.  Había perdido en muchos aspectos y marcharse era la única opción.  Tal vez un tiempo fuera le haría bien.  Algunos de los chicos que se iban a la escuela volvían un poco más sabios, otros no duraban, y pocos se quedaban lejos para siempre.  Estaba seguro de que la vería de vuelta.  Las chicas de los pueblos pequeños eran peores que los chicos de los pueblos pequeños por querer volver a lo que era familiar, a lo que conocían.  Había unos cuantos chicos de su edad y un poco más mayores que se casarían con ella de buena gana.  Podía ser escuálida, pero tenía la granja y eso los atraería como abejas a la miel.

Pero él no la conocía.  Avril Christenson podría haber muerto aquel día de hace un par de semanas, en lugar de su padre.  Al menos en su propia mente lo había hecho.  No ese día, sino la semana anterior.  Decían que un rayo no podía caer dos veces en el mismo lugar.  Estaban equivocados.  Los tornados lo hacían, y los rayos también.  Esta vez, sin embargo, el tornado se había llevado su vida en este mundo y la había dejado con la cáscara de la persona que escapaba en un autobús.  Todos pensaban que su dolor era por su padre, pero no era así.  Era por la joven que había quedado atrapada en su camión Chevy la semana anterior.  La mujer había sido su mejor amiga y había permitido a Avril ser valiente ante un futuro sombrío.  Ella era la que había dado a Avril la esperanza.  Intentó no recordar lo mucho que había querido a su mejor amiga, lo mucho que habían planeado, lo mucho que había querido ....

"Aquí estamos, ¿quieres que te ayude a comprar el billete?", le ofreció el sheriff de forma servicial, como a cualquier joven.

"No, gracias, sheriff Worley, ya lo tengo", dijo ella con aire adolescente.  Se echó el pelo rojo hacia atrás, por encima del hombro, y sus pecas resaltaban en relieve sobre su rostro bronceado, ya que el sol las hacía parecer interminables.  "Gracias por traerme", se acordó de decir amablemente, como su madre hubiera querido.

"No hay problema.  Ahora cuídate, ¿oíste?", dijo él y observó cómo ella recogía su mochila y dos bolsos antes de dirigirse a la oficina que hacía las veces de parada de autobús y cafetería. Observó a través de la puerta y miró a su alrededor para ver si había algún indeseable merodeando.  No quería que la joven fuera molestada.  La habría tratado como a una hija, como se trataría a cualquier joven de esta zona.  Pobrecita, perder a su mejor amigo y a su padre con una semana de diferencia, y tener que graduarse en el instituto sola, sin parientes ni amigos cercanos que la despidan.  La señora Davidson había tenido la amabilidad de acogerla estas últimas semanas hasta que se graduara, pero aparte de eso, Avril Christenson estaba sola.  Tal vez fuera mejor así.  Aquella mejor amiga suya no había sido más que una alborotadora desde que nació, con inclinaciones antinaturales por lo que había observado.  Nunca la había pillado en nada, pero una persona sabía de esas cosas.  Pensó que su interés por la joven Avril era una tragedia en ciernes.  Sólo era cuestión de tiempo que corrompiera a esa niña inocente.  Tal vez Dios se la había llevado por esa razón, para evitarlo.  Aquella pobre niña, con un padre como Owen Christenson, no se había quedado con nada de eso.  Era mejor que se fuera, al menos por ahora.

Avril sabía que el sheriff la observaba.  No podía evitarlo, el entrometido que era.  Compró un billete de ida a California, y cuando el empleado le preguntó si quería el billete de vuelta, se negó.  El empleado se había graduado en el mismo instituto el año anterior y no podía culparla por irse y no volver; deseaba poder hacerlo.  Ella sabía quién era Avril Christenson.  Todo el mundo lo sabía.  La tragedia se había extendido por todo Oakley.  Perder a su padre de esa manera, la pobre niña, y justo antes de la graduación y de su decimoctavo cumpleaños era una gran pérdida.  El empleado la observó mientras se sentaba en uno de los bancos para el autobús que debía llegar en cualquier momento.  Avril se asomó y vio que el coche del sheriff seguía allí, esperando a ver si ella subía al autobús para que su "obligación" con los ciudadanos de esta pequeña ciudad quedara saldada.  Sospechaba que tenía miedo de que ella se quedara y lo expusiera como el tonto lascivo que era, un compañero de copas de su padre, que no la había protegido de sus abusos.  Las numerosas cicatrices de su alma las achacaba firmemente a su padre, pero aquel hombre que esperaba fuera en el coche del sheriff podría haber evitado algunas de ellas tras la muerte de su madre.

No era su culpa que su madre hubiera estado mal después de dar a luz a una "niña" en lugar del tan esperado hijo y heredero.  No podía tener más hijos y la culpa había recaído exclusivamente en Avril, como le habían dicho una y otra vez a lo largo de su vida.  Su madre trató de compensarla protegiéndola de los abusos de su padre mientras estaba viva, pero él la desgastó.  La mató lenta y seguramente hasta que la cáscara de la mujer se desvaneció con los vientos de Oklahoma.  Su muerte había sido firmemente puesta a los pies de la joven Avril, y se le hizo sentir el abuso del que su madre la había protegido durante tanto tiempo.  Debía hacerse cargo de todas las tareas del hogar.  A los diez años, esto era demasiado para cualquier niña.  El trabajo de la granja es duro para una mujer en cualquier momento, pero siendo una niña sin nadie que le enseñara, vacilaba en todo momento.  Sólo su amistad con Ellie le había dado esperanzas.  Ellie le implantó un coraje feroz que le dio la voluntad y la fuerza de sobrevivir para escapar de la tiranía de su padre.

Aprendió a hacer sus tareas con rapidez y, si no lo hacía a la perfección, a ocultar los defectos para tener tiempo de reunirse con Ellie en la pradera y escapar del aviso de su padre durante unos minutos cada día.  Compartió todos sus sueños de niña con la mayor.  Con los cuatro años que las separaban, Ellie parecía mundana y sabia.  Comprendía lo que le ocurría a la niña más pequeña sin que nadie se lo dijera.  Veía los moratones y arañazos del cinturón que le daban por no terminar su trabajo a tiempo o por no cumplir las expectativas de su padre.  Muchas veces, su rabia estaba alimentada por el licor y no tenía idea de su fuerza al gritar a la joven.

Avril dejó de lado sus recuerdos por un momento mientras veía llegar el autobús y bajar a una persona.  Parecía más grande que el autobús escolar en el que había viajado durante nueve años.  Se levantó valientemente del banco y recogió sus cosas, sus posesiones más preciadas, en dos bolsas y una mochila.  El resto estaba guardado en casa de los Davidson.  No sabía por cuánto tiempo, pero no podía ser mucho, ya que le cobraban por mantenerlo allí.  Era su forma de beneficiarse por tener que "mantener" a la menor y no sacar suficiente provecho del trato, ya que ella había cumplido dieciocho años la semana pasada.  Si no hubiera estado tan cerca de cumplir los dieciocho, la habrían nombrado tutora y le habrían robado hasta el último centavo del pequeño patrimonio de sus padres.  Se acercó lentamente al autobús con el billete en la mano y el conductor se bajó para ayudarla.

"¿Dos maletas, señorita?", le preguntó respetuosamente mientras abría el enorme contenedor que había debajo del autobús.  Ella asintió mientras él cogía una bolsa y la metía con cuidado en el contenedor antes de coger la segunda.  Cerró las puertas tras ellos.  Ella debió parecer preocupada, ya que él dijo: "Estarán a salvo ahí dentro".  Ella asintió con una sonrisa trémula.

"¿Billete, por favor?", preguntó él, y ella dudó en dirigirse a la puerta del autobús.  Se lo entregó mientras se ajustaba la mochila excesivamente llena que llevaba al hombro.  Él lo miró, sorprendido al ver el destino, y se lo devolvió.  "Tú primero", le dijo amablemente mientras le indicaba la escalera.  Con una última mirada por encima del hombro a la estación y al coche del sheriff que estaba allí, subió las escaleras y buscó un asiento vacío, uno en el que pudiera ver el contenedor si se abría de nuevo.  Todas sus cosas estaban en esas bolsas y no podía permitirse que se las robaran.  Se sentó y colocó su mochila en el asiento vacío de al lado para disuadir a cualquiera de sentarse allí.  Miró a su alrededor, procurando no hacer contacto visual con nadie, y se dio cuenta de que el autobús estaba casi vacío.  Algunas personas de la parte trasera parecían viajar juntas, pero la mayoría estaban sentadas solas, como ella.  Estaba lo suficientemente cerca de la parte delantera para vigilar sus cosas, y lo suficientemente cerca del conductor por si alguien quería empezar algo.  Vio cómo el conductor cerraba la puerta, se sentaba y se ponía el cinturón de seguridad.  Buscó los cinturones de seguridad, pero no había ninguno, como en el autobús escolar.  A menudo se había preguntado por eso.  El conductor del autobús le había explicado una vez que, en caso de accidente, era para que el conductor pudiera sacar a los niños con más facilidad.  Esperaba que un autobús tan grande no tuviera accidentes.  Mientras se alejaba del depósito, vio que el coche del sheriff se alejaba en dirección contraria con una pequeña nube de polvo que salía de los neumáticos.  Supuso que ya no era de la incumbencia del sheriff Worley.

Al principio, vio pasar el paisaje familiar mientras el autobús aumentaba la velocidad y se dirigía a la interestatal.  Tardaría un rato, ya que había varios pueblos pequeños como el suyo en los que tenía que parar.  A veces, alguien subía, pero no siempre.  A veces era una total pérdida de tiempo.  Sin embargo, tenían que parar, por lo que ella podía ver.  El paisaje empezó a cambiar poco a poco, y una vez en la interestatal pasó rápidamente.  Ella tragó saliva.  Nunca había estado tan lejos de casa y sabía que tenía que ser valiente.  Muchas cosas iban a cambiar y no había vuelta atrás.  Las manos del destino llevaban semanas girando y ella sería valiente.  Ella iba a seguir adelante.  Ellie habría querido que lo hiciera por las dos.

Ese fue el día en que Avril comenzó a usar su segundo nombre, Ellen.  En honor a su madre, que también se llamaba Ellen, y era lo suficientemente parecido a "Ellie" como para honrarla a ella también.  Tragó saliva, recordando la dulce cara de Ellie y los planes que habían hecho juntas.  Habían estado esperando a que ella se graduara en el instituto y cumpliera los dieciocho años.  Tenían tantos planes.  Ellie había ahorrado lo suficiente para que las dos pudieran empezar de nuevo en otro lugar trabajando en la gasolinera.  Los dos contra el mundo.  Habían estado preparados; sólo esperaban el momento adecuado.

Su padre debió percibir que ella se estaba preparando para irse.  Su forma de beber nunca había sido peor y su abuso sólo había aumentado.  Se sentía dueño de ella.  Era su hija y tenía que hacer lo que él decía.  Su sentido de la propiedad estaba realmente distorsionado.  Su decimoctavo cumpleaños debió molestarle a medida que se acercaba, y empezó a volverse más malo, si es que eso era posible.  No aprobaba a Ellie May Fredericks ni a su familia, esos Fredericks "basura blanca" que vivían en el parque de caravanas.  Eran mejores que cualquiera que viviera en un parque de caravanas.  Le había dicho a Ellen muchas veces que se mantuviera alejada de ella.  Los rumores sobre esa chica eran positivamente antinaturales.  Se había reído cuando se enteró de que el tornado había arrasado el parque de caravanas donde vivían los Frederick y había matado no sólo a Ellie, sino a muchas otras familias de "basura blanca".  Se creía mejor que cualquiera que viviera en "imanes de tornados", como él llamaba a las casas rodantes.  Era dueño de una casa, tenía una granja y, según él mismo, era mejor que cualquiera en esa parte de su pequeña ciudad.

Avril había sido la que identificó a Ellie cuando se encontró el cuerpo junto con su camioneta.  Sólo su corto pero hermoso pelo rubio miel con los lados afeitados y los diseños marcados en ellos la delataron.  Avril había pasado los dedos por él justo la noche anterior.  Ellie había quedado atrapada en el tornado, al entrar en el parque justo cuando se desató la tormenta.  No tuvo ocasión de correr al búnker para residentes que había en el centro del parque.  El terror que debió sentir cuando el tornado absorbió su Chevy debió de ser espeluznante, y su cara, ahora en paz, aún tenía restos de la suciedad y los escombros que se habían incrustado bajo su piel.  Los socorristas que la habían encontrado no se habían molestado en limpiarla, y a Avril le había costado mucho no vomitar al ver a su querida mejor amiga destrozada por lo que la naturaleza le había hecho.  Salió de la morgue temporal después de identificar a Ellie y se dirigió directamente al parque de casas móviles.  La casa móvil en la que había vivido Ellie estaba fuera de sus bloques y de lado, pero se arrastró dentro de todos modos, echando un vistazo alrededor para comprobar si alguien la había visto.  Sabía que los carroñeros serían arrestados, pero el equipo de limpieza pasaría si no llegaba primero a las cosas de Ellie.

Se arrastró entre los escombros para encontrar el "lugar seguro" que Ellie utilizaba para esconder su dinero y sus cosas más preciadas.  Encontró la caja tras una larga búsqueda entre todo el revoltijo.  Se sintió aliviada al encontrar los rollos de billetes y las diversas baratijas que había en la caja, y lloró cuando encontró el anillo de compromiso que sabía que Ellie quería regalarle pero que esperaba hasta que fuera "legal".  Miró por la habitación y cogió una sudadera que encontró, pero aparte de eso lo dejó todo como estaba y salió a rastras de la caravana.  Llegó justo a tiempo, y se marchó cuando se dio cuenta de que llegaban al parque otros carroñeros que buscaban cualquier cosa que pudieran encontrar y vender.  Aunque supuestamente buscaban cuerpos, cualquier dinero o joya "encontrada" desaparecería.  Escondía la caja entre sus cosas, con la esperanza de que su padre no la descubriera.

A Owen Christenson no le importaba nada más que lo que pudiera encontrar en el fondo de una botella de ginebra.  Si sus amigos destilaban algo de un poco más de cien grados, bueno, también le parecía bien.  Cuando la vio después de la muerte de su mejor amigo, se rió y le dijo que estaba mejor sin esa "basura de remolque" y que ahora podía ir a buscar un "hombre de verdad".  Incluso se ofreció a buscarle uno.  Ella se estremeció de desagrado, pero sabía que no debía responder.  Con su padre era tímida, callada y respetuosa, e intentaba ser lo más invisible posible.  Se mantenía en su casa todo lo que podía y esperaba el día en que pudiera marcharse.  Le había prometido a su madre que se graduaría en el instituto, algo de lo que ella misma no había tenido la ventaja y de lo que se arrepentía toda su vida.  Quería mantenerse alejada de su atención, y la idea de sus "amigos", que la miraban con una lujuria apenas disimulada, le daba asco.  Durante años, unas manos lascivas le habían tendido la mano mientras ella les traía cerveza.  Nunca los detuvo y nunca la defendió.  Había aprendido a evitarlas, pues si alguna vez se quejaba o derramaba la cerveza, su padre la reprendía.  Las palabras eran casi peores que las palizas físicas, ya que la arengaba por "diversión" delante de aquellos amigos, para diversión de todos.  Alentado por su apreciación silenciosa de sus abusos, continuó con su particular estilo de crianza.

Observó los postes telefónicos subiendo y bajando mientras el sol se ponía y ella se dirigía a él.  Se dirigía al oeste, muy, muy lejos de la devastación de los dos tornados que habían azotado esta sección de Oklahoma una semana antes.  Ellen no pudo evitar preguntarse si su padre seguiría vivo si lo hubiera despertado cuando escuchó las sirenas de los tornados.  Habían sonado fuerte y claramente a través de la pradera, a kilómetros de su dormitorio.  La despertaron y se dirigió a las escaleras para refugiarse.  Él había estado durmiendo en el sofá con su camisa de golpear a la esposa, apropiadamente llamada así ya que siempre había usado esas cosas asquerosas mientras golpeaba no sólo a su esposa, sino también a su hija.  Él roncaba con fuerza y ella se debatió brevemente en despertarlo, sabiendo que le darían un revés por molestarlo, pero también sabiendo que las sirenas sonaban con fuerza y que debían dirigirse al refugio que habían construido sus abuelos.  Babeó mientras dormía, y su mano subió a frotarse la entrepierna antes de viajar a frotarse la nariz.  Se estremeció de asco ante esa visión.  Las sirenas se hicieron más fuertes y luego más débiles, y se dio cuenta de que debían estar dando vueltas.  Fue su siguiente circuito el que lo decidió por ella, y se dirigió al refugio, sola.

A su pequeño cuerpo le resultó difícil abrir la pesada puerta de acero.  El viento soplaba con tanta fuerza que casi perdió el equilibrio mientras luchaba.  Pudo ver cómo el respiradero giraba en la parte superior del refugio contra tormentas para que entrara algo de aire en los espacios cerrados.  La puerta era muy resistente, pero consiguió abrirla.  El viento la atrapó, antes de que la cerrara detrás de ella y echara el cerrojo.  Estaba en la más absoluta oscuridad y buscó la linterna que tenía en la estantería.  Algo suave le rozó la mano y no supo si era una telaraña, un ratón o algo más siniestro.  Chilló asustada por la sensación, pero buscó con determinación la linterna a través de la eterna negrura que la rodeaba.  No quiso bajar los escalones sin ver a dónde iba.  Era un pozo negro, un vacío, una ausencia de luz, y estaba asustada.  La puerta de acero había impedido el rugido del viento, pero la ausencia de cualquier sonido la asustó aún más.  Finalmente, encontró la linterna.  Se la acercó rápidamente y la encendió.  Las pilas estaban viejas y sin usar y el haz de luz era débil.  Maldijo en su cabeza, pero se mantuvo en silencio por si alguien podía oírla y reprenderla por su boca traviesa.  Alumbró con el haz de luz parpadeante y vio otra linterna en la estantería.  Ésta también era débil y no se usaba, pero entre las dos linternas se sentía mejor.  Vio una linterna en el interior del refugio y bajó con cuidado las escaleras.  El sonido de los escombros al golpear la puerta la asustó y se preguntó cuánto tiempo tendría que permanecer allí.  Pensó en la idea de volver a subir a buscar a su padre.  Recordando cómo él se había reído de la muerte de Ellie y se había deleitado con la devastación en el rostro de su joven hija, decidió firmemente que él estaba solo.  Más tarde la castigaría de innumerables maneras, pero era un precio que ella sabía que debía pagar.

Recuperó la linterna y la encendió, notando que proporcionaba mucha más luz que las débiles linternas.  Se oía el viento alrededor de la puerta de acero y un poco de gris a través de la pequeña ventana de la puerta, pero nada que ella pudiera ver más allá de una ausencia de negro a través de ella.  Miró alrededor del sótano para tormentas.  Sus abuelos e incluso su madre habían guardado cosas aquí, pero su padre nunca lo hizo.  Ni siquiera lo usaba, sólo juraba que tenía que cortar alrededor de él en el patio trasero con el cortacésped.

De vez en cuando saltaba cuando algo caía contra la puerta; podía sentir la fuerza del viento.  De repente, recordó que había olvidado la caja de Ellie en su escondite.  Era todo lo que tenía, pero la había dejado descuidadamente en la casa.  Se levantó un momento con la intención de volver a recuperarla, pero un fuerte estruendo en el exterior la hizo detenerse en seco.

––––––––
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CAPÍTULO TRES

LAS SECUELAS

Debió de quedarse dormida en algún momento.  La ansiedad de oír la tormenta, la preocupación por su resultado y los ruidos que llegaban del exterior la habían mantenido despierta durante horas.  El sueño, en realidad el cansancio, la envolvió en su manto de olvido... al menos durante unas horas.

Se despertó con el sonido del silencio, un silencio absoluto.  No se oía nada más allá de la robusta puerta del sótano.  Por un momento se sintió desorientada mientras miraba a su alrededor y se preguntaba dónde estaba.  Luego, todo volvió a su mente.  Miró hacia la puerta y, a través del pequeño cuadrado de la ventana, vio la luz del día y un cielo azul más allá.  Se levantó y buscó la linterna, que debía haberse quemado en algún momento mientras dormía.  Con cuidado, la devolvió al lugar donde la encontró, junto con las linternas, y tomó nota de que debía cambiar las pilas y llenar la linterna en algún momento.  Sabía que si su padre se enteraba de que había sabido estas cosas y no las había hecho, el castigo sería peor.  Sería malo de todos modos; al parecer, debía prever cosas como quedarse sin aceite para la linterna o que las pilas perdieran su potencia.

Subió las escaleras, descerrajó la puerta y la empujó.  No se movió.  Por un momento de pánico pensó que podría quedar enterrada viva bajo los escombros arrastrados por la tormenta.  Se preguntó si su padre se había molestado en buscarla esta mañana.  Miró a través del cuadrado de luz que entraba por la ventana y se preguntó qué hora sería.  Él se enfadaría si ella tuviera su desayuno tarde en la mesa antes de que él pudiera ir a trabajar al campo.  Siempre insistía en que el desayuno y la cena estuvieran calientes.

Volvió a empujar la puerta con todas sus fuerzas.  No fue capaz de levantarla más que unos pocos centímetros, pero eso la animó.  Volvió a empujar y pudo sentir el peso de algo contra la puerta, sujetándola.  Siguió empujando y descansando, empujando y descansando, hasta que se ensanchó lo suficiente como para poder sacar un brazo y luego un hombro.  La puerta era extraordinariamente pesada y sintió que sus fuerzas disminuían, pero estaba decidida.  Su continua lucha dio sus frutos y pudo asomar la cabeza a la luz del día.  Fue entonces cuando descubrió que una gran rama de uno de los robles antiguos se había posado justo en la puerta del sótano.  No es de extrañar que le costara tanto esfuerzo salir por debajo de la puerta.  

Miró a su alrededor y se dio cuenta de que el patio estaba devastado.  Parecía un campo de batalla sembrado de escombros dejados por una bomba.  Su padre no iba a estar muy contento con todo este trabajo extra.  ¿De dónde habían salido todos esos escombros?  Había visto una película en la que se mostraba una explosión, y eso era lo que le recordaba; era como si algo hubiera explotado por todo el patio.  Más le valía empezar a limpiar y pronto o él se pondría furioso.  Se sacó el resto del camino, haciéndose daño en la cadera cuando la puerta cayó sobre ella con fuerza.  Pasó las piernas por el estrecho hueco y se sentó respirando con dificultad por el esfuerzo realizado.  Fue entonces cuando se levantó, se dio la vuelta y lo vio.

La casa casi había desaparecido.  Estaba fuera de sus cimientos, como si la mano de Dios hubiera tomado un dedo y la hubiera empujado hacia un lado.  El segundo piso se encontraba junto al tendedero en el lado de la casa.  El sótano estaba expuesto en varias zonas, pero todo se inclinaba precariamente.

"¡Oh, Dios mío!", exclamó y luego miró rápidamente a su alrededor para ver si alguien la había oído usar el nombre de Dios en vano de esa manera.  

Se dio cuenta de que no había nada más que los graneros y las dependencias que quedaban en pie.  Había escombros por todas partes.  La casa no era del todo un panqueque, pero fue entonces cuando se acordó de su padre.  Volvió a mirar la casa.  No pudo decidir por un momento si debía ir a buscarlo.  ¿Debería ir a buscar ayuda primero?  ¿Había salido ya de la casa y la había dejado?  Miró hacia el cobertizo donde estaba la camioneta de la familia.  Tenía peor aspecto y las tablas sobresalían en ángulos extraños del lateral del edificio.  No estaban clavadas, sino que estaban clavadas como agujas en un alfiletero.  Pudo ver el camión en el interior, encajado detrás de la puerta.  Las ventanas del cobertizo habían desaparecido, pero el camión permanecía.  Se sintió extrañamente aliviada.  Eso significaba que él podría estar todavía por aquí.  Estaba segura de que no se habría esforzado en buscarla.

Volvió a mirar hacia la casa.  Con cautela, se dirigió hacia ella, pasando por encima de las innumerables tablas y los escombros sembrados por el tornado.  Volvió a mirar el granero y se preguntó de dónde habrían salido todas esas tablas, ya que el granero seguía en pie.  Volvió a mirar la casa; todas las tablas parecían estar allí a pesar de la inclinación de la casa.  Bordeó un retrete que había en el patio trasero.  Estaba bastante limpio.  "Casi como si lo hubieran limpiado con chorro de arena", pensó ociosamente mientras pasaba por delante.  Incluso tenía la cisterna perfectamente intacta.  Se acercó a la casa y se asomó por donde pudo.  Su dormitorio estaba ahora en la planta baja, casi en el lugar donde antes estaba el tendedero.  Espera, no, el tendedero estaba a través de la ventana de su dormitorio.  Comenzó a rodear la casa.  La chimenea de la que dependía para calentarse estaba ahora extendida sobre el lugar donde había estado el jardín.  Su padre no veía la importancia de arreglar la calefacción, sobre todo en la habitación de una niña... quizá ahora sí, pensó.  El tejado estaba bastante intacto, sólo habían desaparecido algunas tejas, pero sólo protegía el segundo piso, que ahora estaba en el suelo junto al lugar donde había estado la casa.  El cuarto de costura de su madre estaba abierto de par en par al otro lado de la casa, la habitación donde había confeccionado toda la ropa de Avril hasta que murió estaba expuesta, el maniquí del vestido parecía obscenamente desnudo a la intemperie mientras daba al frente del patio.  El dormitorio de sus padres estaba destrozado en esta esquina y pudo ver que uno de los robles le había hecho un trabajo minucioso.  Le faltaba una rama y se preguntó distraídamente si sería la misma rama que casi la atrapó en el sótano.  

No podía ver la cocina ni el salón, donde había visto a su padre por última vez.  Estaba a punto de subir a los escombros cuando oyó que alguien gritaba desde la entrada y levantó la vista para ver al sheriff Worley y a algunos vecinos llegar en coches y camiones variados.  Pudo ver caras de preocupación y tuvo que preguntarse si eran por ella, o por su padre, que había sido muy querido.  Ella sabía que no era muy querida, ya que él los había convencido a todos de que no valía nada.  Que era una niña desagradable con una actitud.  Ninguna nota de los profesores ni las buenas notas habían convencido a nadie de lo contrario; le creían porque era su vecino, su amigo o su compañero de copas.

"¡Avril!  ¿Dónde está tu padre?" preguntó el sheriff Worley, subiéndose el cinturón.  No importaba, ya que su barriga cervecera colgaba sobre él y lo ocultaba de todos modos. Parecía oficial.

Notó que no le había preguntado cómo estaba.  No le importó, de todos modos, y señaló con tristeza el interior de la casa.

"¿Está ahí dentro?", preguntó incrédulo mientras miraba con horror la devastación.  

Ella se encogió de hombros y se dirigió a ella una vez más, levantando el pie para subirse a los restos.

"Oye, deja que los hombres lo hagamos.  No sabes lo peligroso que puede ser", dijo condescendientemente.  Algunos vecinos se acercaron para ayudarle a registrar la casa.

Avril se echó hacia atrás y se cruzó de brazos, manteniéndolos de forma protectora cerca de su pecho mientras observaba a los hombres revisar los dormitorios.  Era fácilmente accesible, ya que todas las ventanas de la casa habían sido reventadas.

"¿Dónde estaba?" Worley la llamó para pedirle una aclaración.

"Estaba en la sala de estar", respondió ella en un tono monótono.  No había ninguna expresión en su voz.  Algunos habrían pensado que estaba en estado de shock.  Algunos se preguntarían, pero no muchos expresarían su opinión.  

Owen Christenson había sido un hombre grande y despechado, pero muy querido.  Nadie le discutía cuando les decía que su hija no valía nada.  Nadie se levantó y dijo que había que examinar los moratones que tenía cuando los vio.  El profesor de gimnasia de la escuela había jurado que sólo era una niña torpe, pero sólo después de que Owen lo visitara cuando el profesor había mencionado algo sobre sus moretones al director.  No se volvió a hablar de esta niña pelirroja.

"Está bien cariño, lo encontrarán".  Una de las mujeres que había venido trató de poner su brazo sobre los hombros de Avril.  

Ella maniobró su torso de tal manera que hizo que el brazo se cayera.  Se quedó sola y se preguntó qué pasaría cuando lo encontraran.  ¿Cómo se enfadaría él por no haberle despertado?  ¿Cómo de enfadado se iba a poner por el hecho de que su casa fuera una pérdida total?  Al fin y al cabo, lo había conseguido todo gratis al casarse con Ellen Sheehan y hacerse con la granja de sus padres.  Avril miró a su alrededor mientras los hombres se adentraban en la casa, preguntándose si lo encontrarían vivo, o peor, incapacitado.  La idea de cuidar de él el resto de su vida no la atraía, y sabía que sería juzgada si no lo hacía bien.

Los hombres buscaron durante horas y cada vez hacía más calor.  Avril ignoró los sándwiches que le ofrecieron, pero bebió el agua; sabía que deshidratarse era peligroso con los vientos calientes que soplaban en Oklahoma.

"Bueno, cariño, ven a casa conmigo y mi señora te curará bien", le dijo el señor Davidson.  El sheriff asintió con la cabeza.  Habían buscado todo el día y no habían encontrado nada en la casa.  El sheriff había mirado hacia otro lado mientras algunos de los hombres se embolsaban lo que encontraban entre los escombros.

"Sí, es lo mejor.  Acompaña al señor Davidson y empezaremos a buscar de nuevo a la luz del día", dijo.

Avril lo miró con conocimiento de causa, pero aceptó para evitar la discusión que sabía que se produciría al no estar de acuerdo con un adulto.  Dejó que la manipularan y que tomaran las decisiones por ella.  La señora Davidson fue generosa, pero sólo porque iba a cobrar a Owen Christenson por el cuidado de su hija cuando lo encontraran.

Avril acompañó al Sr. Davidson al día siguiente, cuando volvieron a registrar la casa.

"¿Está seguro de que estaba allí?" preguntó el sheriff Worley por quinta vez en ese segundo día.  Tenía un aspecto terrible, con el sudor chorreando por su cara color langosta.  Evidentemente estaba cubierto de polvo porque dejaba huellas cuando se limpiaba el sudor.

"Sí, señor", dijo amablemente.  Ella y las otras mujeres habían recogido los objetos de valor que pudieron encontrar mientras los hombres destrozaban la casa.  Se dio cuenta de que algunos habían guardado algunas cosas, pero ella había robado algunas de ellas cuando no estaban mirando, guardándolas en los baúles y cajas que encontraron.  Metió toda su ropa en la maleta, escondiendo la caja de Ellie en el fondo cuando la encontró.  Cogió todo lo que pudo de valor para ella, y empaquetó sus maletas con sus objetos más preciados, incluyendo las cosas de su madre que pudo encontrar y que no habían sido robadas ya por los amigos de su padre.

"No está ahí", concluyó el sheriff al final del segundo día.  Los que habían participado en la búsqueda tenían que estar de acuerdo.  Alguien había desafiado el sótano y la precaria inclinación de la casa para recorrer los lugares más inaccesibles.  Observó los baúles y las cajas que había rescatado y ordenó que los metieran en la camioneta de su padre y los llevaran a casa de los Davidson mientras determinaban qué hacer con ella hasta encontrar a su padre.

* * * * *
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"Cariño, tengo malas noticias para ti.  Han encontrado el cadáver de tu padre en el condado de al lado", trató de decirle amablemente, pero darle esa noticia a un niño era muy diferente a dársela a un adulto.  Además, la escuálida pelirroja le inquietaba de algún modo y no le gustaba esa sensación.  Ningún mocoso de diecisiete años de Owen Christenson iba a incomodarlo.

Avril intentó no parecer aliviada.  Los días transcurridos desde el tornado habían pasado.  Había cogido el camión de su padre y lo había llevado hasta la casa para salvar lo que pudiera antes de que los carroñeros lo robaran todo.  Alquiló un almacén para ocultarlo de los Davidson, y para no dejar traslucir que sabía que estaban intentando apropiarse de todos sus bienes mundanos.  Ya había escuchado que querían quedarse con su custodia.

"Tendrá dieciocho años en unas semanas, eso no va a funcionar", argumentó el Sr. Davidson con su esposa.

"Ella no conoce nada mejor.  Esa granja vale algo", argumentó ella a su vez.

"No sabemos que Owen se ha ido", intentó razonar él.

La señora Davidson resopló.  "Owen ya habría venido rugiendo al pueblo si no fuera así".

Avril había decidido que no iba a dejar que le robaran si podía evitarlo.  Estos amigos de su padre eran todos iguales.  Lo triste es que, si él estuviera vivo, y fuera otra persona a la que le hubiera pasado esto, también estaría en ello por lo que pudiera llevarse.  Tampoco pensaría que era un robo.  Pensaría que era su merecido, como hacían sus supuestos amigos.  Era un crimen de oportunidad.

* * * *
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"No sé si debería alquilarte este almacén", dijo Carl mientras la miraba.

"Vamos, Carl, sabes que tengo que poner nuestras cosas en algún sitio", la engatusó.

"Pero aún no tienes dieciocho años", señaló él.  "No es legal".

Avril había pensado en esconder las antigüedades y otras cosas que estaba encontrando de la casa en el granero, pero sabía que alguien acabaría encontrándolas y se apropiaría de ellas.  Tenía que salvar algunas de las cosas que su madre y sus abuelos habían apreciado.  Las cosas de su padre no le importaban.  "Vamos Carl, por favor", le rogó, con cara de pena.

Escupió un poco de tabaco en una lata que llevaba consigo.  Era asqueroso.  Olía, y él también.  Pero volvió a mirar a la chica y se encogió de hombros.  Nadie se fijaría demasiado en el contrato de lo viejo que era el chico y él necesitaba el alquiler.  Vio que ella tenía el dinero en efectivo en la mano.  Le acercó el contrato al otro lado del mostrador.

Avril suspiró aliviada mientras empezaba a rellenarlo.  Al menos podía ocultar las cosas por ahora.  Estaba segura de que las pocas cosas que había en casa de los Davidson ya estaban inventariadas y la señora Davidson probablemente ya se había servido de ellas.  El resto de sus cosas al menos estarían fuera de la vista.  "Y hazme un favor Carl, no le digas a nadie que te estoy alquilando", le preguntó al terminar.

"No, no diré ni una palabra", prometió él mientras terminaba de rellenar el papeleo.

Avril no tardó en tener un pequeño almacén y empezó a llenarlo desde la plataforma del camión de su padre.  Era pequeña, pero era fuerte y robusta.  El trabajo duro nunca le había sido ajeno, especialmente en la granja.  Llenó el mueble hasta arriba de cómodas, cabeceros, pieceros, cajas, libros y todo lo que pudo encontrar que le interesaba.  Le llevó días, y cuando los Davidson pensaban que se iba en la camioneta de su padre a llorar, en realidad estaba recogiendo todas sus posesiones mundanas y guardándolas a buen recaudo.

* * * * *
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"Sí, señor, ¿ahora qué hago?", le preguntó al sheriff Worley.  Él había estado observando su reacción poco entusiasta a su declaración de que su padre estaba muerto.

"¿Sabes si tu papá tenía un testamento?", le preguntó.  Sinceramente lo dudaba, ya que Owen había estado seguro de que iba a vivir para siempre.

"No, señor", dijo ella respetuosamente.  "Pero mamá sí", añadió.  Había encontrado todos los papeles de su madre, cosas que no le habían permitido revisar antes por culpa de su padre.

"¿Lo hizo?", preguntó él, sorprendido.

"Sí, señor, los tiene el señor Mann", confirmó ella.  El señor Mann era uno de los únicos abogados del pueblo y Avril ya le había llevado los papeles por si acaso.

"¿Los tiene?", preguntó estúpidamente.  "Nunca me dijo que había hecho el testamento de tu mamá", dijo distraídamente.  Estaba casi seguro de que Owen había dicho que no había ninguno, así que todo le había llegado a él por derecho a ser su marido.

"Sí, señor", dijo ella con sinceridad e inocencia.  No quería que él viera lo mucho que sabía.

"Pues así será", dijo él, y se frotó la barbilla, pensando.  Luego, al darse cuenta de con quién estaba hablando, dijo: "Haré los arreglos para su funeral".  Lo hizo sonar tan magnánimo.

"No, señor, lo haré yo", le dijo ella con firmeza.

A él no le gustaba eso, que esa pequeña pelirroja le dijera lo que tenía que hacer.  No es de extrañar que Owen dijera que era tan problemática.  No respetaba a los mayores que sabían más.  "Ahora cariño, déjame hacerlo, sé que tu papá querría que lo hiciera", le dijo con la misma firmeza.

"No señor, los Christensons cuidamos de los nuestros", insistió ella.  Sabía que si dejaba que el sheriff y sus amigos se encargaran del funeral sería una oportunidad para que todos bebieran con la herencia de Owen para pagar la cuenta, y ella no iba a permitirlo.

"¡La pequeña mocosa!", pensó.  La dejaría hacer, entonces, y terminaría con esto.  "Ahora no te olvides, tienes que volver a la escuela pronto.  No queremos que hagas novillos", le advirtió, pensando en el futuro.  A él le gustaría eso, para poder decirle lo que tiene que hacer y que ella no pudiera hacer nada al respecto.

"Sí, señor.  Volveré mañana".  Ahora que tenía la mayoría de sus cosas guardadas, podía llamar a la funeraria para hacer los arreglos para que su papá fuera enterrado en la parcela del cementerio junto a mamá.

"¿Lo harás?", preguntó él, sorprendido.  ¿Qué diablos le pasaba a la niña para no llorar y lamentarse al saber que su padre había muerto como él esperaba?  Era una niña muy peculiar.  No era natural.

"Sí, señor", aceptó para librarse de él.  Ella ya sabía, por haber hablado con el Sr. Mann, cuáles eran sus opciones.

* * * * *
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Al funeral asistieron los compañeros de copas de su padre y algunos amigos de la familia que, por respeto a su madre y a sus abuelos, acudieron a consolarla.  Pero eran pocos, patéticamente pocos.  Owen Christenson había ahuyentado a la mayoría de los amigos de la familia a lo largo de los años.  Había aislado a Ellen Sheehan del resto del mundo siempre que pudo, y había hecho lo mismo con su única hija tras la muerte de su madre.  Sólo la escuela le había impedido mantenerla completamente en casa y hacerla trabajar hasta la muerte.  Su trabajo gratuito le había impedido pagar un ama de llaves o una cocinera, y mucho menos un trabajador agrícola adicional.

"¿Qué quiere decir que no puedo ver el testamento?" preguntó Worley al Sr. Mann, que asistió al funeral.

"No hace falta.  Ellen Sheehan se lo dejó todo a su hija hace años y Owen se lo impidió.  Como es menor de edad, lo que cambiará en pocas semanas, no puede hacer mucho.  Pero una vez que tenga dieciocho años, todo será suyo, libre y claro".  Puede que el Sr. Mann no sea muy querido por algunos en Oakley, pero él no había hecho el testamento de Ellen Sheehan.  Su antiguo socio lo había hecho, y si se hubiera enterado antes, lo habría hecho cumplir.  Owen se había aprovechado de la ignorancia de la gente y había robado descaradamente la herencia de su hija.  El Sr. Mann pretendía que Avril no volviera a aprovecharse de esa manera.  También llegó a la conclusión de que había muchas cosas que se le habían ocultado al morir su socio, y que era mejor que revisara todos y cada uno de los papeles de sus archivos.  ¿Quién sabía cuántas Avril Christenson más había por ahí?

El sheriff sabía que no podía hacer mucho ruido, y aunque no le gustaba el abogado Mann, no iba a hacer nada abiertamente ilegal.  Se reunió con los Davidson y llegaron a un acuerdo, pero incluso entonces, Avril los desbarató anunciando que había cedido la tierra a la cooperativa por consejo del Sr. Mann para que la alquilaran a otros granjeros, y que iba a ir a la universidad y a mudarse de Oakley.  Para algunos, esto fue un alivio, ya que su presencia continuada les incomodaba.  Habían contribuido a la defraudación de una menor y eso no les parecía bien.  También habían permitido que Owen abusara de ella.  Avril Christenson era un recordatorio constante de sus propias actividades ilegales.  Muchos se sintieron aliviados cuando el sheriff Worley volvió a informar de que estaba en el autobús que se dirigía al oeste.  Había algunos que echarían de menos a esa pequeña y vivaz pelirroja y a su brillante mente.

CAPÍTULO CUARTO

MUDÀNDOSE

Ellen no sabía por qué había elegido Los Ángeles, pero era el lugar más alejado del oeste que conocía.  Tenía una vaga idea de seguir estudiando; había sido sincera con esa idea cuando se lo contó al sheriff y a los Davidson.  Sus notas, que habían sido inútiles para su padre, al menos le habían permitido entrar en la universidad que había elegido.  Ella y Ellie habían planeado abandonar aquel pequeño pueblo y sacudirse el polvo de Oklahoma.  Tal vez ir a Tulsa y empezar de nuevo, y tal vez algo más grande como Nueva York.  Ninguna de las dos cosas le atraía a Ellen ahora sin Ellie, así que decidió dirigirse al oeste y ver qué pasaba allí.  Se asustó mucho cuando el autobús empezó a entrar en los pequeños pueblos y ciudades que formaban Los Ángeles.  No había descansos entre ellos y la siguiente ciudad.  En su lugar, pueblo tras pueblo se congestionaba cada vez más a medida que se convertía en una ciudad tras otra.  Cuando el autobús entró en la estación de autobuses, se sintió abrumada.  No había campos verdes ni espacios abiertos como en Oklahoma.  Hasta donde sus ojos podían ver, era como un vasto océano de casas, negocios y, por supuesto, un asfalto interminable.  Tragó saliva con nerviosismo mientras recogía sus cosas del autobús.  Varias personas la miraban con curiosidad; no había hecho ningún esfuerzo por conversar con nadie durante el viaje.  Sabía que si se mantenía aislada era menos vulnerable.  No quería dar a nadie información que pudieran, o quisieran, utilizar en su contra.  No conocía a nadie en esta gran ciudad y estaba asustada hasta los pies.

Nerviosa, se dirigió a una parada de taxis y pidió que la llevaran al Motel 6 más cercano.  Sabía por el Sr. Mann que éstos solían estar bastante limpios y, aunque tendría que tomar precauciones de seguridad, podría sentirse relativamente segura hasta que encontrara algo más permanente.
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